
La historia de la humanidad ha presen-
ciado numerosos vaivenes en la forma de
acercarse a la cuestión de Dios. Como afir-
ma Ortega y Gasset, en la cita que el autor
ofrece al inicio del libro, las épocas de
«odium Dei», de gran fuga de lo divino, se
alternan con otras en las que se mira a Dios
con la mirada del marinero que descubre y
anuncia alegre y esperanzado la cercanía de
la costa. Se trata, por tanto, de una eterna
cuestión que siempre está en el corazón del
hombre, ya sea en forma de afirmación, en
forma de negación o en forma de duda. A
ella se han acercado los hombres desde mu-
chos puntos de vista, pero no todos ellos han
tratado de responder a las preguntas funda-
mentales: ¿existe Dios?, ¿es posible conocer-
lo?, ¿qué argumentos hay que demuestran
su existencia?, ¿cómo es Dios realmente?

En la primera parte del libro, «Posibili-
dad de conocer a Dios», el autor diferencia
el conocimiento de Dios al que pretende lle-
gar la filosofía de otros conocimientos de
Dios, por ejemplo, el espontáneo, éste liga-
do a la sorpresa, el miedo o la maravilla que
nos produce el mundo en que vivimos. Cier-
tamente, este último es un tipo de conoci-
miento, pero limitado, defectuoso y confuso.
El hombre, sin embargo, puede llegar a otro
más racionalmente fundado, y éste es el ob-
jeto de la llamada «teología filosófica» o
«natural». Tanto el agnosticismo (pp. 25-32)

como el ateísmo (pp. 33-61) rechazan la po-
sibilidad de desarrollar esta teología natural.
El segundo niega que Dios exista; el prime-
ro, que nuestra razón pueda resolver la cues-
tión de la existencia de Dios. Dentro del ca-
pítulo dedicado al ateísmo, el autor aborda
con detalle el problema del mal.

En la segunda parte del libro, «La exis-
tencia de Dios», se exponen las diversas y
variadas pruebas de la existencia de Dios
propuestas a lo largo de la historia. Desde
la perspectiva de su punto de partida, se
distingue entre las argumentaciones a pos-
teriori y las a priori. Las primeras parten de
la existencia de algunas características de la
realidad y buscan después la causa de esos
efectos (pp. 81-146); las segundas, también
llamadas argumentos ontológicos (pp. 67-
79), parten de premisas cuya verdad se co-
noce sin una especial referencia a la expe-
riencia. Entre las primeras, se distinguen
las que parten de la naturaleza en general
(como la prueba cosmológica y la teleológica)
y las que comienzan observando algunas
características del hombre (pruebas antro-
pológicas): las cinco vías de Santo Tomás, los
argumentos cosmológicos, el argumento
del diseño, el argumento del proyecto, las
pruebas antropológicas. En un apartado
conclusivo, el autor resume el valor de es-
tas pruebas de la existencia de Dios (pp.
147-151): en su opinión, algunas de las ar-
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gumentaciones no son válidas; en otras,
aunque quizá no se cometen errores lógi-
cos, la verdad de sus conclusiones no está
suficientemente fundada, porque no se
pueden probar sus premisas o porque no
está claro que la causalidad divina sea la
única explicación posible de los fenómenos
que se quieren explicar. En todo caso, ha
de reconocerse que en algunos casos la ex-
plicación teísta es la más posible o incluso
la única posible. La tesis del autor es que
aunque ninguna de estas pruebas fuese ra-
cionalmente indiscutible, esto no sería un
motivo para no poder estar racionalmente
convencido de que Dios existe (p. 147).

Por último, la tercera parte del libro,
«Quién es Dios», presenta «lo que Dios
no es» (pp. 171-182), cuáles son los atribu-
tos divinos (Creador, Conservador, Provi-
dente, Gobernador) que se refieren a la
relación de las criaturas con Dios (pp. 183-
202), y cuáles con las perfecciones preexis-
tentes en Dios de un modo eminente, mi-
rando al hombre como paso previo (pp.
203-217). Estos apartados van precedidos
de uno titulado «El conocimiento del Dios
ignoto», una primera aproximación a ese
«quién es Dios» basada en la afirmación de
que quien ha probado que Dios existe, sabe
ya algo de cómo es Dios: por ejemplo, la
primera vía tomista hace ver que Dios
mueve todas las cosas, siendo él mismo in-

móvil; y el argumento del proyecto mues-
tra que Dios es inteligente.

Así, la tercera parte del libro busca mos-
trar qué perfecciones se pueden atribuir a
Dios, y el primer apartado de esa parte con-
sidera el fundamento de tales atribuciones:
«Veremos en concreto que el que Dios sea
máximamente perfecto es el fundamento
tanto de la incomprensibilidad de la Esen-
cia divina como de la posibilidad de atri-
buirle todas las perfecciones. Dios perma-
nece siempre incomprensible, pues la
perfección divina no puede ser comprendi-
da por un intelecto limitado como el nues-
tro. Pero podemos progresar en el conoci-
miento de Dios dándonos cuenta de que las
perfecciones de las criaturas preexisten en
Él de un modo eminente» (p. 155).

El libro de Pérez de Laborda se ofrece
como un manual de teología natural espe-
cialmente pensado para el contexto cultu-
ral actual. Tanto el lenguaje como la forma
de hablar tienen en cuenta las preguntas
del hombre contemporáneo y se dialoga
con otras propuestas o respuestas tanto
«populares» como «intelectuales». El li-
bro se ofrece, así, como un amable acceso
a la filosofía para un público amplio, y ani-
ma a poner la razón al servicio de la cues-
tión de Dios.

Juan Luis CABALLERO
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